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Un polísemo es una palabra que tiene varios significados: ‘gato’ animal, ‘gato’ instrumento para levantar pesos, ‘gato’ natural de Madrid. Todas derivan de la misma palabra latina. Hay un ‘gato’ que deriva del quechua y significa mercado. Otro gato deriva del francés y es pastel. Un homónimo es una palabra que se pronuncia como otra, pero tiene diferente origen o significado muy distante, por ejemplo ‘aya’ niñera y ‘haya’ árbol. Se pueden distinguir tres clases de homónimos: el lexical, que ofrece idéntica categoría gramatical:  ‘turba’, sustantivo válido para carbón y para muchedumbre, e incluso los que suenan igual y se escriben distinto: ‘vaca’ y ‘baca’; el gramatical, de distinta categoría gramatical, como ‘solar’, nombre; ‘solar’, adjetivo, y ‘solar’, verbo; y el léxico-gramatical, formado por conversión categorial, como ‘querer’ verbo y, su posterior diacrónico, ‘querer’ sustantivo. En el diccionario de la lengua española (DLE, en versión electrónica actualizada en 2018) se recogen como palabras separadas por subíndices. El significado adecuado viene determinado por el contexto. Es la ley de economía de nuestra lengua que le permite ahorrar palabras mediante la técnica de repetir una serie de rasgos léxico-semánticos para denotar realidades distintas.
No se ponen de acuerdo los lingüistas acerca de los límites entre los polísemos y los homónimos. Todo depende de la perspectiva diacrónica o sincrónica en que nos situemos: el tiempo va creando nuevos significados y el resultado actual es que una misma palabra tiene varios significados.  Diversos caminos etimológicos pueden confluir hacia una misma forma léxica; esto pasa con la evolución de ‘ojo’ en español, forma en la que confluyen por diversos caminos la palabra ‘óleo’ y la palabra ‘óculo’; la lengua resuelve la confluencia importando la palabra ‘aceite’ del árabe. Diversas significaciones históricas pueden confluir hacia un  mismo lexema pero con diferentes rasgos semánticos; esto pasa en el término ‘muñeco’ que aparece en el año 1011 con el valor de ‘hito’, derivado de ‘muno’  colina en vasco; en el s. XIII evoluciona a ‘articulación abultada de la mano’, en el s. XV a ‘lío de trapo’, después a ‘lío de trapo para barnizar’, en el s. XVI a ‘figurilla que sirve de juguete’. Es difícil distinguir si muñeco es un lexema polísemo o se trata de lexema homónimo. En el polísemo no se ha perdido todavía la conciencia lingüística de su unión semántica, en el homónimo sí. En el DLE encontramos tantas acepciones como significados distintos.
[bookmark: 4403799626093298275]Los dos fenómenos anteriores han dado pie a deslindar otro, el  ‘parónimo’, que debemos tener presente para evitar confusiones, detectar inexactitudes y diferenciar palabras en el lenguaje  hablado o escrito. Parónimo es una palabra que  se parece a otra, sea por su etimología o solamente por su forma o por su sonido, como ‘callado’ y ‘cayado’. El diccionario Sopena (por ahora impreso solo) recoge 2.700 parónimos. En el parentesco natural podríamos hablar de tocayos, de paisanos, de parecido físico. Un ejemplo: en Guadix hay muchos Torcuatos, en Almería muchas María del Mar, en Granada muchas Angustias, en Jaén muchas Capillas. Otro ejemplo: ¡qué culpa tengo yo de parecerme al exalcalde Antonio Jara! Pues la gente me confunde y ello me sobresalta. Algún que otro guardia me saluda. 
Encontramos parónimos  en dialectos seseantes y yeístas: ‘losa-loza’, ‘casa-caza’, ‘cien-sien’, ‘descinchar-deshinchar’, ‘sierra-cierra’; ‘callado-cayado’, ‘maya-malla’. Por coincidencia de sonidos: ‘hay-ay, hatajo-atajo, hola-ola, honda-onda, hojear-ojear, baya-vaya-valla’. Por confusión de labiales b-v, b-p: ‘baca-vaca, grabar-gravar-agravar, abertura-apertura’.  Por confusión de prefijos: ‘abducción-aducción, absolver-adsorber, abrogarse-arrogarse, excéptico-escéptico, explanada-esplanada’. Por contaminación analógica, es decir, por tendencia a parecerse: ‘introvertido-extrovertido’; debe ser ‘extravertido’ y no debe recogerlo el DLE; ‘arrellanarse-arrellenarse en el suelo’, ‘ladear-dalear la línea’, ‘coger carrerilla-carretilla’, ‘vagabundo-vagamundo’, ‘menopausia-menopausa’, ‘peculio-pecunio’, ‘misógino-misógeno’, ‘a punto de caramelo-a punta de caramelo’. Por impropiedad en el lenguaje técnico: ‘surtir efecto-surgir efecto’, ‘visto para sentencia-listo para sentencia’, ‘en busca y captura-en búsqueda y captura’. Por confluencia de sustantivos con verbos: bote-bote-bote-vote; con este último ejemplo es para darse el bote del diccionario o volverse tonto del bote. El diccionario de uso Clave de SM (también en línea) ya nos avisa de esos posibles errores ortográficos, como debe ser; señala incorrección ortográfica en ‘desternillarse-destornillarse de risa’, ‘mandarina-mondarina’, ‘fidedigno-fideligno’; admite distinción entre ‘lacrimal’ y ‘lagrimal’, ‘perjuicio-prejuicio’, ‘eficiente-eficaz’, ‘alimenticio-alimentario’. ¡Qué útiles eran los cuadernos Rubio! La caligrafía ya es otra cosa. ¡Qué mala letra se me ha quedado con el tiempo! La culpa la tiene el señor Gates. El parónimo puro es el que varía poco y difiere mucho: ‘poder-perder, vendado-vendido, bolsa-bolso, milicia-malicia-molicie, presagio-prodigio, adaptar-adoptar, especie-especia, asechar-acechar, prever-proveer, actitud-aptitud, decena-docena, masa-mesa-misa-musa’. Todo muy útil para jugar al ‘Apalabrados’, incluso en línea.
[bookmark: _GoBack]El diccionario Espasa de sinónimos recoge palabras de significado  cercano ‘bonito-mono’ (unas 187.000; del que se puede descargar por internet solo 40.000); en el lenguaje del parentesco podríamos hablar de hermanos o de primos hermanos. Se parecen los familiares entre sí, mientras más cercanos más parecidos; lo dice el refrán ‘honra merece quien a los suyos parece’. El diccionario de antónimos (otro más, pero que se publican juntos) almacena términos de significado contrario ‘bueno-malo’ (unos 30.000 en nuestra lengua); las clases sociales son modelos de antonimia: alto-bajo, medio-extremo, burgués-pobre. Estos cuatro   diccionarios se pueden llevar en el móvil. ¡Qué tiempos! «O témpora o móviles!», que diría Cicerón.




